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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.481 

R/.   Dios mío, Dios mío,  

 ¿por qué me has abandonado? 
 

        V/.   Al verme, se burlan de mí,  
                hacen visajes, menean la cabeza:  
                «Acudió al Señor, que lo ponga a salvo;  
                que lo libre si tanto lo quiere».   R/. 
 

        V/.   Me acorrala una jauría de mastines,  
                me cerca una banda de malhechores;  
                me taladran las manos y los pies,  
                puedo contar mis huesos.   R/. 
 

        V/.   Se reparten mi ropa,  
                echan a suerte mi túnica.  
                Pero tú, Señor, no te quedes lejos;  
                fuerza mía, ven corriendo a ayudarme.   R/. 
 

        V/.   Contaré tu fama a mis hermanos,  
                en medio de la asamblea te alabaré.  
                «Los que teméis al Señor, alabadlo;  
                linaje de Jacob, glorificadlo;  
                temedlo, linaje de Israel».   R/. 

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses. 
 

C RISTO JESÚS, siendo de condición divina, no retuvo 

ávidamente el ser igual a Dios; al contrario, se despojó 

de sí mismo tomando la condición de esclavo, hecho         

semejante a los hombres. 

 Y así, reconocido como hombre por su presencia, se 

humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, y una 

muerte de cruz.  

 Por eso Dios lo exaltó sobre todo y le concedió el     

Nombre-sobre-todo-nombre; de modo que al nombre de 

Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el   

abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para 

gloria de Dios Padre. 

CRISTO POR NOSOTROS SE SOMETIŁ INCLUSO A LA MUERTE, Y 
UNA MUERTE DE CRUZ. POR ESO, DIOS LO LEVANTŁ SOBRE 

TODO, Y LE CONCEDIŁ EL ÿNOMBRE-SOBRE-TODO-NOMBREŸ. 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 21, 8-9. 17-18a. 19-20. 23-24 (R.: 2ab) 

PRIMERA LECTURA: Isaías 50, 4-7  SEGUNDA LECTURA: Filipenses 2, 6-11  
Lectura del libro de Isaías. 
 

E L Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo; para 

saber decir al abatido una palabra de aliento. Cada    

mañana me espabila el oído, para que escuche como los 

discípulos.  El Señor Dios me abrió el oído; yo no resistí ni 

me eché atrás. Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, las 

mejillas a los que mesaban mi barba; no escondí el rostro  

ante ultrajes y salivazos. El Señor Dios me ayuda, por eso no 

sentía los ultrajes; por eso endurecí el rostro como             

pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado. 

✠ 
EVANGELIO DE LA BENDICIÓN DE RAMOS: Lucas 19, 28-30 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 

E N aquel tiempo, Jesús caminaba delante de sus discípulos, subiendo hacia Jerusalén. Al acercarse a Betfagé y Betania, 

junto al monte llamado de los Olivos, mandó a dos discípulos, diciéndoles: «Id a la aldea de enfrente; al entrar en ella, 

encontraréis un pollino atado, que nadie ha montado nunca. Desatadlo y traedlo.  Y si alguien os pregunta:    “¿Por  qué  lo  

desatáis?”, le diréis así: “El Señor lo necesita”». Fueron, pues, los enviados y lo encontraron como les había dicho. Mientras 

desataban el pollino, los dueños les dijeron: «¿Por qué desatáis el pollino?». Ellos dijeron: «El Señor lo            

necesita».  Se lo llevaron a Jesús y, después de poner sus mantos sobre el pollino, ayudaron a Jesús a montar  

sobre él. Mientras él iba avanzando, extendían sus mantos por el camino. Y, cuando se acercaba ya a la     

bajada del monte de los Olivos, la multitud de los discípulos, llenos de alegría, comenzaron a alabar a Dios a 

grandes voces por todos los milagros que habían visto, diciendo: «¡Bendito el rey que viene en nombre del 

Señor! Paz en el cielo y gloria en las alturas». Algunos fariseos de entre la gente le dijeron:  «Maestro,       

reprende a tus discípulos». Y respondiendo, dijo: «Os digo que, si estos callan, gritarán las piedras». 

 



 

¡B endito el que viene en nombre del Señor! Aclamamos al Señor como lo que es: el enviado, el Hijo de Padre Dios. Hoy, en el 
Domingo de Ramos, lo aclamamos con palmitos y ramas de olivos. Y el Viernes Santo, en la hora de las tinieblas, contemplamos        

clavado en la cruz a Aquel que hoy  vitoreamos y ensalzamos. Bendecimos a Jesús, el bendito que viene en nombre del Señor. Sube 
hacia Jerusalén, y aunque hoy todo se tiñe de gozo y de alegría, sabemos que en el horizonte se dibuja la cruz. Que, en un atardecer 
con sombra de muerte, el Señor dará su vida por  nosotros: por ti y por mí. No lo olvides. ¡Murió por ti, por mi y por toda la humanidad! 
 ¡HOSANNA, BENDITO EL QUE VIENE EN NOMBRE DEL SEÑOR! Cantamos y coreamos en este día. Detrás de 
nuestro griterío triunfal, vendrá la cobardía, la huida  y el silencio. A los pocos días vendrá el sufrimiento y el llanto: Padre, si es posible 
pase de mí este cáliz.  ¿Merece la pena, Señor, que avances triunfalmente hacia el  aparente fracaso que será tu muerte? 
 ¡HOSANNA, BENDITO EL QUE VIENE EN NOMBRE DEL SEÑOR! Sí; Señor. ¡Adelante! No dejes asignaturas 
pendientes. El hombre, el mundo, la tierra, los creyentes, la Iglesia, tus amigos y tus enemigos, los que te conocen y los que te dan la 
espalda y reniegan de ti… ¡ necesitan de tu salvación y del fruto de la cruz ! 
 ¡HOSANNA, BENDITO EL QUE VIENE EN NOMBRE DEL SEÑOR! Abramos, en este Domingo de Ramos, las 
puertas de nuestros corazones. Que el Señor, entre también brillantemente en nosotros para que, en esta Semana Santa, podamos 
compartir con El su eucaristía, su sacerdocio , su amor, su sufrimiento, su cruz, su muerte, su resurrección… Que podamos, sobre todo, 
deleitarnos y festejar lo que nada ni nadie puede quitarnos ni ocultar: TU GLORIOSA RESURRECCIÓN ¡Bendito, mil veces, 
seas Señor!  Acompañemos a Jesús camino de Jerusalén donde será crucificado y donde al tercer día resucitará.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa Inés de Montepulciano 
20 de abril 

 Nació en Montepulciano (Italia) en 
1274. Desde los nueve años lleva 
hábito religioso y a los quince funda 
un monasterio en Proceno, del que 
el Obispo la hace superiora y que 
ella dirige con sorprendente         
madurez. 
 A los 31 años levanta otro         
monasterio en su propio pueblo y lo 
pone bajo los estatutos de la Orden 
de los Dominicos. 
 Llena de méritos y virtudes,        
entrega su alma a Dios el 20 de abril 
de 1317. Fue canonizada en 1726. 

 

Hoy, Señor,  
 te contemplamos aclamado por una multitud. 
Eliges un pacífico burro y no un caballo guerrero, 
 para entrar en Jerusalén. 
Muchos estaban de acuerdo contigo: 
 Creían en el Dios Padre que nos hermana, 
 les entusiasmaban tu amor  
 por los enfermos y marginados, 
 aplaudían tu libertad frente a las instituciones. 
Tú, Señor, das la cara ante la gente. 
 Convocas a la paz y a la justicia para todos. 
 Quizá nuestras procesiones son todo lo contrario. 
 ¿Servirán para afianzar nuestra fe? 
Señor, que nuestras procesiones  
 sean una auténtica lección de cristianismo. 
 Que alimenten nuestra fe débil y marchita. 
 Que sean ocasión de un testimonio cristiano. 
 Que provoquen a quien las miran con indiferencia. 
 Que inviten a todos a seguir más fielmente tus huellas.  
Amén.  
 
 

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

SEMANA SANTA 
 

 Lunes 14:  Juan 12, 1-11.   
Déjala; lo tenía guardado  
para el día de mi sepultura.     
 

 Martes 15: Juan 13, 21-33.36-38  
Uno de ustedes me va a entregar…  
No cantará el gallo antes  
de que me hayas negado tres veces. 
 

 Miércoles 16:   Mateo 26, 14-25.   
El Hijo del hombre se va como está escrito; 
pero ¡ay de aquel por quien es entregado!   
 

 Jueves 17:  Juan 13, 1-15.  
Los amó hasta el extremo.       
 

 Viernes 18:  Juan 18,1—19,42.  
Pasión de nuestro Señor Jesucristo.     
 

 Sábado 19:  Lucas 23,1-56.   
María, meditando la pasión y muerte de Jesús, 
espera en silencio su Resurrección.     

 

Peregrinos de esperanza: el don de la vida  
Discernir el propio camino vocacional 

E l descubrimiento de la propia vocación se produce en un 
camino de discernimiento. Este proceso nunca es       

solitario, sino que se desarrolla en el seno de la comunidad 
cristiana y junto con ella. 
 Queridos jóvenes, el mundo los empuja a tomar           
decisiones apresuradas, a llenar sus días de ruido,            
impidiéndoles experimentar un silencio abierto a Dios, que 
habla al corazón. Tengan el valor de detenerse, de escuchar 
dentro de ustedes mismos y de preguntarle a Dios qué sueña 
para ustedes. El silencio en la oración es indispensable para 
“leer” la llamada de Dios en la propia historia y responder con 
libertad y de manera consciente... 
 ...Toda vocación nos abre a la misión de ser presencia de 
Cristo allí donde más se necesita luz y consuelo. Los fieles 
laicos, en particular, están llamados a ser “sal, luz y           
levadura” del Reino de Dios a través del compromiso social y 
profesional. 

(del Mensaje del Papa Francisco para la Jornada Mundial de las Vocaciones, 
  desde el Hospital Policlínico “A. Gemelli”, 19 de marzo de 2025. ) 


